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Resumen

El presente artículo tiene como objetivo generar un 
proceso de reflexión acerca de la educación superior 
y su responsabilidad en aportar a la solución de los 
problemas que afectan a la humanidad. Para ello, se 
plantea la necesidad de generar una transformación 
profunda en el sector educativo, en sus planteamien-
tos, en sus modelos conceptuales, en sus prácticas, 
en sus concepciones del ser humano, de la realidad, 
del conocimiento y de la interacción, de manera que 
estas revoluciones conceptuales traigan consigo la 
implementación de novedosas prácticas, una nueva 
visión y un modelo educativo pertinente a las necesi-
dades del mundo contemporáneo.

Palabras Clave: Educación, cambio, reflexión, forma-
ción, docente, conocimiento, instituciones de educa-
ción superior.

Abstract

This article aims to generate a process of reflection on 
higher education and its responsibility in contributing 
to the solution of problems affecting humanity. 

To do this, there is a need to generate a profound trans-
formation in the education sector, in their approaches, 
their conceptual models, in their practices, in their 
conceptions of human being, of reality, knowledge 
and interaction, so these conceptual revolutions bring 
with them the implementation of innovative practices, 
a new vision and a model of education relevant to the 
needs of the contemporary world.

Key Words: Education, change, reflection, training, 
teaching, knowledge, superior education institutions. 

	 “Los problemas más graves que la educación debe 

	 ayudar a resolver se refieren a la  lucha contra la pobreza
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resentimiento, con la falta de respeto, con el abuso, 

el racismo y la separación… Con la desigualdad y la 

dominación. La educación debe poner las bases 

personales para la construcción de la justicia y la 

paz. Y la educación no es un fenómeno que se res-

tringe al aula escolar. La formación ocurre también, 

y acaso principalmente, en el mundo de la vida.” 

(Constantino Carvallo Rey)

La educación tiene una responsabilidad prospectiva, 
la de construir el futuro. 

Además de responder a problemas inmediatos y 
prácticos, la educación tiene el cometido de preservar 
las conquistas de la historia humana en los campos 
del conocimiento, del pensamiento, de las realizacio-
nes artísticas y culturales, y, asimismo, anticiparse a 
la sociedad de su tiempo y buscar construir un futuro 
más acorde con los principios y valores que edifican 
la humanidad. 

Para ello, se requiere que tanto las instituciones edu-
cativas como los educadores definan con absoluta 
claridad su propia concepción de sociedad, del ser 
humano y de sus interacciones, de la realidad y del 
conocimiento, pues es a partir de estas concepciones 
como se configuran las relaciones educativas al inte-
rior y al exterior del sistema.

Y quizás la ausencia de una postura definida y cohe-
rente en estos aspectos, ha llevado, en especial en  
las últimas dos décadas, a un sentimiento general de 
insatisfacción con la educación - en especial con el 
nivel educativo superior - y a la idea de solicitar re-
formas. Como lo reconoce la UNESCO, la educación 
superior ha de enfrentar imponentes desafíos y em-
prender la transformación y la renovación más radica-
les, de forma que la sociedad contemporánea, la cual 
en la actualidad vive una profunda crisis de valores, 
pueda trascender las consideraciones meramente 
económicas y asumir dimensiones de moralidad y es-
piritualidad más arraigadas (Tunnerman 2008).   

En verdad, la responsabilidad de la educación no es 
pues, nada trivial; tal como proclama la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien-
cia y la Cultura, se requiere el fortalecimiento de la 
pertinencia, la equidad y la internacionalización de la 
educación, de forma que se amplíen el acceso y la 
permanencia, se afiancen las relaciones de las Insti-
tuciones con las comunidades y las sociedades y se 
contribuya al desarrollo humano sostenible fundado 
en una cultura de paz, justicia social y solidaridad.   

De modo específico, la UNESCO hace los siguientes 
encargos:

	 • La educación es instrumento esencial para 
formar ciudadanos capaces de construir una sociedad 
más justa y abierta.
	 • El conocimiento es un bien social: genera-
do, transmitido, criticado y recreado en beneficio de la 
sociedad.
	 • La educación debe asegurar su capacidad 
de análisis crítico y de visión prospectiva.
	 • Las instituciones de Educación Superior 
tienen como tarea reforzar la identidad cultural de la 
región, participar en el mejoramiento cualitativo de to-
dos los niveles del sistema educativo; estimular la mo-
vilidad académica y profesional; robustecer la coope-
ración inter-universitaria; crear y expandir los diversos 
tipos de redes y otros mecanismos y procesos que 
faciliten la integración regional y la búsqueda colectiva 
de equidad, calidad y pertinencia.

La adecuación del sistema educativo para que pueda 
responder a estas necesidades del entorno implica 
la generación de un proceso reflexivo y de transfor-
mación al interior de las instituciones, se necesitan 
nuevas concepciones de enseñanza, fundamentadas 
en procesos de comprensión que interpelen al educa-
dor, obligándolo a tomar posición en lo antropológico, 
epistemológico, ontológico y ético; de manera que ta-
les procesos de comprensión potencien la dimensión 
creativa y desde ella el encuentro de sentidos y signi-
ficados para su quehacer de forma pertinente.

Según E. Díaz en Gorodokin (2005), las dificultades 
que se presentan en el aprendizaje a nivel del sujeto 
que aprende, son un reflejo de los problemas que se 
presentan a nivel del sujeto que enseña, transferidos 
de uno a otro en las diferentes etapas del proceso 
educativo. 

Si no existe una postura clara del conocimiento, de la 
realidad que se estudia, del ser humano como ser que 
aprende y de la manera como se interactúa con los 
objetos, con los otros y en general, con el mundo, el 
docente transfiere sus creencias, prejuicios, mitos, sin 
una reflexión de ellos, ni de la manera en que interac-
túa con sus estudiantes.   

De acuerdo con el mencionado autor, los obstáculos 
pedagógicos y epistemológicos inconscientes de los 
propios sujetos enseñantes, referentes a sus supues-
tos acerca del saber y de su propia práctica provocan 
resistencia al cambio o asimilación mecánica a viejos 
modelos, en una sociedad que cambia y que requiere 
otras maneras de enseñar y por ende, de aprender.

Una educación centrada exclusivamente en el profe-
sor, en sus contenidos, rígida, disciplinar, descontex-
tualizada de su entorno, que no promueva ideales y 
valores, poco contribuye a crear las condiciones para 
elevar los niveles de pertinencia en el conjunto del 
sistema.  

Es necesario recuperar el papel del estudiante, de la 
indagación y la búsqueda, en estructuras educativas 
flexibles trasladando el énfasis puesto actualmente en 
la transmisión del conocimiento hacia el proceso de 
su generación, estar en contacto permanente con el 
contexto y el entorno y donde se promuevan e ins-
piren los mejores y más preciados ideales y valores 
de cada cultura, de forma tal que sea posible formar 
graduados que aprendan a aprender, a conocer, a 
convivir, a ser y por supuesto, a emprender.  

Esto solo es posible si las mismas instituciones y los 
educadores inician un cuestionamiento acerca de su 

misión y de su quehacer en una época de tanta y tan 
veloz modificación.

La globalización económica y cultural y el desplaza-
miento hacia las economías basadas en el conoci-
miento, las nuevas estructuras sociales y familiares, 
la adecuada atención educativa, son cada vez mayo-
res. Así mismo, existe una gran diversidad en las ca-
pacidades e intereses de los estudiantes, el fenóme-
no de la inmigración, la incorporación masiva de las 
tecnologías de la información y de la comunicación, 
la importancia de la capacidad de comunicación en 
diferentes idiomas, entre otros, que  exigen otras res-
puestas educativas.  León Trahtemberg, en su libro 
“La educación en la era de la tecnología y el conoci-
miento” (1995) realiza un amplio análisis de las exi-
gencias de la modernidad a los sistemas educativos 
y a sus actores.      
    
En cuanto al papel del educador señala lo siguiente:

Se requieren cambios paradigmáticos para girar del tradicio-

nal estilo pedagógico centrado en el profesor, la enseñanza, 

la información y los exámenes de ingreso a la educación su-

perior, hacia un nuevo enfoque centrado en el estudiante, que 

sea capaz de pensar en asuntos que vayan más allá de las 

disciplinas o de sus áreas de especialización… Esto obligará 

a los profesores a reemplazar su actual autoimagen como 

recipientes de la información, por otra que los convierta en 

facilitadores del aprendizaje y en agentes de cambio. Debe-

rán dejar de ser líderes transaccionales –que se apoyan en 

el status quo- para convertirse en líderes transformaciona-

les, que promuevan la creación de un nuevo orden... lo que 

requiere el desarrollo de nuevas estrategias de enseñanza. 

(Trahtemberg, 1995, p. 120). 

En un mundo en rápido cambio, se percibe la nece-
sidad de generar reflexión y transformación profunda 
del sector educativo, de sus planteamientos, de sus 
modelos conceptuales, de sus prácticas, de sus con-
cepciones del ser humano, de la realidad, del cono-
cimiento y de la interacción, para la consecución de 
ideales de sociedad, de manera que estas revolucio-
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nes conceptuales traigan consigo la implementación 
de novedosas prácticas, una nueva visión y un nuevo 
modelo educativo, que debería estar centrado en el 
estudiante, lo cual exige reformas en profundidad, así 
como una renovación de los fundamentos filosóficos 
desde los cuales se funda la relación educativa.

Estas demandas educativas exigen la configuración 
de nuevas maneras de concebir el conocimiento, ya 
no de forma mecanicista, fragmentada, unidimensio-
nal y lineal, sino por el contrario, desde una concep-
ción compleja, trans e interdisciplinaria; a partir del 
reconocimiento de la incertidumbre, de la existencia 
de verdades biodegradables, de la imposibilidad de 
lograr la completud y de la ruptura con el paradigma 
de la objetividad; ya no es posible concebir el conoci-
miento de manera simple, se requiere recurrir al pen-
samiento complejo para comprenderlo y hacer uso 
pertinente de él. 

Igualmente, implica la generación de nuevas relacio-
nes en la sociedad, donde se propenda al respeto, 
la equidad y la solidaridad, por un mejoramiento de 
las condiciones de vida de los excluidos, para que 
también ellos tengan acceso al conocimiento y a la 
información. 

Esto se vuelve especialmente importante al entender 
que el conocimiento contemporáneo presenta un cre-
cimiento acelerado, mayor complejidad y tendencia a 
una rápida obsolescencia. 

Según Tünnermann, la denominada “explosión del 
conocimiento” es tanto  cuantitativa como cualitativa, 
en el sentido de que se incrementa aceleradamente 
la cantidad de conocimiento disciplinario y, al mismo 
tiempo, surgen nuevas disciplinas y subdisciplinas, al-
gunas de carácter transdisciplinario. 

Según cifras de J. Appleberry, citado por José Joa-
quín Brunner, el conocimiento de base disciplinaria y 
registrado internacionalmente demoró 1.750 años en 
duplicarse por primera vez, contado desde el inicio de 

la era cristiana; luego, duplicó su volumen cada 150 y 
después cada 50. Ahora lo hace cada 5 años y se es-
tima que para el año 2020 se duplicará cada 73 días 
(Brunner en UNESCO, 2000).

La mayor complejidad en la estructura del conoci-
miento contemporáneo impone una nueva manera de 
aproximarse a las disciplinas, ya no desde la fragmen-
tación y de la no validación de los otros saberes, sino 
desde la interdisciplinariedad y la transdisciplinarie-
dad como las maneras adecuadas de dar respuesta a 
esa complejidad. “La supremacía de un conocimiento 
fragmentado según las disciplinas, impide a menudo 
operar el vínculo entre las partes y las totalidades y 
debe dar paso a un modo de conocimiento capaz de 
aprehender los objetos en sus contextos, sus comple-
jidades, sus conjuntos” (Morin, 2000, p. 18).

Como dice Ilya Prigogine: venimos de un pasado de 
certidumbres conflictivas -ya estén relacionadas con 
la ciencia, la ética, o los sistemas sociales- a un pre-
sente de cuestionamientos. 

La incertidumbre no debe conducir a la perplejidad 
sino a la disposición para el cambio y a la ampliación 
y renovación incesante del conocimiento. Si el siglo 
XX fue el siglo de la búsqueda de certezas científicas 
y del desarrollo acelerado de las diferentes disciplinas 
del conocimiento humano, el presente siglo está lla-
mado a ser el siglo de la incertidumbre y la interdisci-
plinariedad (Tünnermann, 2008, p. 6).

Denise Valliant afirma: “el gran desafío... es aprender 
a administrar la complejidad, lo que es mucho más 
comprometido y menos confortable que sólo pensar 
en ella... y que lo que han descubierto es que no hay 
recetas ni itinerarios fijos” (Valliant, 1999, p. 16).  Aho-
ra bien, esta demanda de un pensamiento complejo 
no solo se dirige a los intelectuales, es además una 
obligación para el sector educativo mundial.  

En coherencia con este planteamiento, Miguel Ángel 
Escotet en Tünnermann (2008) afirma: “La gran trans-

formación profesional que nos viene, exigirá un mayor 
nivel interdisciplinario, una revitalización del grupo de 
disciplinas relacionadas con las esferas éticas, estéti-
cas y de comunicación, y un cambio total de actividad 
en profesores y estudiantes” (p.8).

De esta forma y en este contexto, se hace necesario 
replantear tanto en las instituciones como en el pro-
ceso de formación de los docentes, la manera como 
se piensa la educación y traspasar las barreras del 
tiempo, de manera que sea posible la autorreflexión, 
la autocrítica,  la contextualización del saber, la multi-
dimensionalización de la realidad, la comprensión de 
aquello que se quiere conocer e intervenir, y el afron-
tamiento estratégico de la incertidumbre.

Esto cobra especial importancia al reconocer la pro-
fesión docente como proceso que involucra a la per-
sona en su totalidad; supone indagar, problematizar 
y reflexionar acerca de las concepciones, creencias, 
mitos, prejuicios, entre otros, así como recuperar los 
recorridos personales, historias escolares y modos de 
aprender, de pensar, de sentir y de actuar, construi-
dos por el docente en su interacción con los contextos 
sociales, de manera que con todo ello pueda com-
prender, deconstruir y reconstruir su propio devenir, 
así como resignificar su práctica docente. 

“Cada maestro trae una historia de vida determinada que 

también guía su quehacer” 

(Rodríguez, 2008, p. 73).

El cambio educativo se realiza de adentro hacia afue-
ra; se requiere entonces que las instituciones repien-
sen su papel y su manera de concebir el conocimien-
to y la educación, de forma tal que modifiquen sus 
estructuras, sus relaciones, sus cotidianidades, sus 
currículos y se conviertan en instituciones flexibles, 
abiertas a la innovación y al aprendizaje, sólo así, se 
generará un entorno favorable para un cambio para-
digmático en los docentes.  Aún más, es indispensa-
ble otorgar el reconocimiento, la valoración, los incen-
tivos y una excelente formación a los profesores, de 

manera que ellos modifiquen su rol y pasen de ser 
“ejecutores educativos” a “estrategas educativos”.

Es por ello, que la invitación que este texto pretende 
hacer es que en las instituciones educativas no se exi-
ja únicamente la transformación del rol del docente, 
sino de manera simultánea y recurrente con él, la en-
tidad educativa se convierta en una organización que 
aprende, flexible, dinámica, que reflexiona su que-
hacer, que mejora continuamente sus procesos, que 
promueve comunidades de aprendizaje y desde allí 
configura la creación colectiva de un nuevo rol docen-
te más cercano a lo que requiere la sociedad del co-
nocimiento: un docente ante todo investigador y con 
vocación social, reflexivo y crítico en el planteamiento 
y resolución de problemas pertinentes, así como en el 
diseño de ambientes educativos multidimensionales y 
de estrategias didácticas para la diversidad y la mul-
ticulturalidad.

Es necesario entonces, conjugar armónicamente con-
cepciones epistemológicas, ontológicas, antropológi-
cas y éticas, que le permitan mayor poder de acción al 
educador y que realmente aporten en la configuración 
de un ideal de sociedad más armónica y equitativa.

Lo que ocurre, es que generalmente en las institucio-
nes educativas poco se reflexiona acerca de estos 
postulados y los educadores desarrollan su práctica 
docente desde sus creencias, desde su formación, en 
suma, desde lo que son, muchas veces cargados de 
prejuicios acerca de los seres humanos, lo cual a su 
vez, funda relaciones educativas de desconocimiento 
e invalidación de los otros, de transmisión de verda-
des que ya no responden a su nombre, de transfe-
rencia de didácticas que vivieron en su vida escolar 
– alejadas de aquellas requeridas desde los enfoques 
actuales –, con la convicción de la validez única, de la 
existencia de universos y la consecuente ignorancia 
de los multiversos, de la presencia de verdades ab-
solutas y “ciegas”; en fin, de modelos educativos que 
fueron exitosos hace dos o más siglos pero que no se 
ajustan a las necesidades del mundo contemporáneo.
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